
bilizables en cultura, perduración y enriquecimiento 
del euskera y una formación integral, frutos todos 
ellos de la plena labor y dedicación del conjunto de 
irakasles, auténticos idealistas en las dos vertientes 
de pedagógica y euskeldun, crea por el contrario a 
una mayor producción un mayor déficit, pues, este 
aumento de la producción o alumnado, justamente 
aumenta el gasto al arrastrar consigo toda una serie 
de necesidades, de espacio, edificios, material, etc.

No es nuestra Ikastola una de las que pueda que-
jarse, pues la respuesta de padres, socios, Ayunta-
miento, Diputación y entidades de crédito ha sido en 
todo momento inmejorable, pero así y todo, puesto 
que lo que se pretende es hacerla lo más asequible 
posible en todos los grados a partir del parvulario 
y terminando con el Bachillerato, y en su día, si se 
puede, incluso la formación profesional siquiera en 
algunas especialidades, el reto radica precisamente 
en hacerla lo más económica posible para el alum-
nado. De ahí que los costos no inciden en su totalidad 
en el alumnado, por lo que la situación de penuria 
es difícilmente superable. Por ello, que cada lector 
de estas líneas piense que si su situación económica 
se lo permite, la colaboración económica con Ikastola 
repercute directamente en los costos del alumnado.

Este año termina el bachiller la primera promoción 
de Ikastola. Días atrás y comentando el plazo conse-
guido para los créditos con los que se ha financiado 
en parte la construcción del nuevo edificio de AÑ A- 
BITARTE, nos fijábamos en que, puesto que son con-
certados a 20 años, lógicamente para entonces las 
primeras promociones de Ikastola serán ya padres de 
nuevos alumnos, y muchos de nosotros, si vivimos, 
abuelos. Ikastola es ya una institución consolidada 
y que comienza a dar frutos tangibles.

Podemos todo el pueblo sentirnos orgullosos de 
haber dado vida a esta institución que al cambiar 
la vida de nuestro pueblo de la del caserío o la pequeña 
población de habla euskeldun en su totalidad a la 
vida actual en medio de la industrialización y la masi- 
ficación, pueda suplir y dar continuidad al responsable 
sentido de nuestros mayores de perpetuar nuestra 
más honesta riqueza: EL EUSKERA.
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En el pasado mes de febrero se celebró en Aña- 
bitarte la asamblea general de socios con una im-
portantísima asistencia—se contaron más de 600 
socios—. Fue sin duda una confrontación con la 
popularidad.

Después de haberla presidido durante los 13 años 
que median desde su inauguración hasta el presente 
año, renunció a la presidencia BITTOR ID IAZA BAL 
y recayó la nueva presidencia en el autor de estas 
líneas, Mikel ERRIONDO.

Si bien BITTOR continúa como vicepresidente, 
desearía hacer expreso un homenaje a su labor durante 
todos estos años de presidencia, durante los que, con 
un tesón poco común, no ha renunciado ni un solo 
momento a su labor, sin dejarse ganar por el desánimo 
o el cansancio que esta labor causa inevitablemente 
a quienes la realizan.

A medida que las instituciones crecen precisan 
indiscutiblemente superar la labor personal por la de 
equipo. En instituciones como la nuestra, regidas

por una Junta Directiva compuesta por personas que 
dedican a ella sus ratos de ocio, la constitución en 
comisiones permiten una agilidad mayor y cada día 
más necesaria por la suma de problemas que el natural 
crecimiento de Ikastola va presentando.

Ikastola es el fruto de la conjunción de tres fuerzas 
movidas por un ideal común. Son éstas:

• los padres y socios,

•  los irakasles, y

• la Junta Directiva (ésta compuesta por padres- 
socios e irakasles).

De la perfecta compenetración de estas tres fuerzas 
depende fundamentalmente el potencial de Ikastola.

El eterno problema latente en Ikastola, el eco-
nómico, va resolviéndose justa y precariamente. 
Ikastola no es una empresa en la que la producción 
crea un beneficio económico. Por el contrario, en 
Ikastola la producción—formación del alumnado—, 
pese a crear unos extraordinarios beneficios conta-
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